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S up licam o s e n c a re c id a m e n te  á  n u e s tro s  s u sc r ito re s  cuyo  

abono  te rm in a  e l  31 d e l m e s  c o r r ie n te ,  se  s i rv a n  re n o v a r  su  
su sc r ip c ió n  co n  la  m a y o r  p u n tu a lid a d  posib le  á  f lu  d e  q u e  no  

s u f ra n  r e tr a s o  e n  e l rec ib o  d e l p e rió d ico  y  n o  se e n to rp e z c a  la  

m a rc h a  d e  n u e s t r a  a d m in is tra c ió n .

Con e l p resente núm ero re p a r ­
tim os u n a  in sp irada composición 
de  Lange, que llev a  por títu lo  

Echos d u  p<x8íé y  qne goza de g ra n  fam a en tre  los in te lig en tes y  aficio­
nados.

Estamos seguros de  que nuestros suscritores se darán  por satisfechos 
con la  adquisición de tan  hermosa obra.

No voy á  h ab la r del v io lin ista; no por cierto . N adie t^m a una g ran  
p arad a  más ó ménos lite ra r ia , en  que los adjetivos em inente, colosal, 
incom parable, inmenso, insigne, ilu s tre  y  demás d e l reperto rio  corrien­
te , a lte rn en  con e l mecanismo m aravilloso, la  expresión in en arrab le , e l 
arco inígico, el paseo tiiu n fa l  del nom bre español por las cjudades más 
imporbaiibes d s E uropa e islas adyacentes, las ovaciones d e liran tes ... 
bodas las pomposas frases, e a  fin, con quo hoy so enga lanan  generalm en­
te  c in rid icula prodigalidad la v ida  y  los hechos de  e.xplándidas m ani­
festaciones de lo m ediano, como hub iera  dicho R ev illa , cuando no de 
m am arrachos inaguan tab les.

D ecir hoy día, p u ra  y  simplemente), que fulano de bal es n n  a r tis ta , 
equivale á  no decir nada. H asta  bal punto  ha llevado la prensa su nociva 
m anía de p in ta rra je a r  con adjetivos rim bom bantes las cualidades de 
cualquier advenedizo, que los a rtis tas  verdader-im entó em inentes acep­
tan  con fr ia ld ad , si no con desdén, esas sa rta s  de  elogios que á fuerza do 
adjudicarse á todo el m undo, han  perdido casi todo su valo r.

Con e l tiem po podrá decirse, si las cosas siguen como ahora, con solo 
cam biar el sustantivo "académicon por el sustan tivo  "artis ta :»

Ci ¡jit u n  komme q u i ne f ú t  rien  
pus méiju: academicien.

¡Y será un verdero  ditiram bo!
Conste, pues, que a l h ab lar de S arasate , no pienso ocuparm e del 

v io lin ista, sino del a r tis ta ; del a r tis ta  que he conocido fo rtu itam en te , 
h ac3 m ny poco tiem po; del a r t is ta  que se reveló á  m í, en todo su es- 
p lei'dor, en las circunstancias y  del modo y  m anera que voy á  exp licar 
ahora mismo á mis lectores.

Hace algunos días, no muchos, que en la  estación del fe rro ca rril de 
San Sebastián  me encontré coa Sarasate. Se d ir ig ía  á  M adrid y  acom pa­
ñáronle desde Irú n  hasta  A lsásua varios amigos que habían venido ex­
presam ente con bal objeto desde Pam plona, ciudad nabal del g ran  
a r tis ta .

E n  el mismo tren  i-egresé tam bién yo á M adrid, y  quiso m i buena 
fo rtuna que en  M iranda nos encontráram os jun tos, y  en  e l mismo d ep ar­
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tam en to  Sarasnte , Otbo Goldsmicbt., sn fiel é  inseparable acompañanbe 
desde hace diez años, un íntim o amigo mío, j’ el au to r insignificante de 
las presentes líneas.

He tra tad o  m uy poco á S arasate , á pesar de haberle oído y  adm irado 
en  nna sesión ín tim a , y para  mí inolvidable, con qne obsequió A varios 
am igos en  el ho te l de  P arís, cinco años hace, y  en la  cua l no? dió á cono­
cer u n a  estupenda composición de Svendsen.

P ero  el t ra ta r le  poco, no m e ha  euseñ.ido nada qne yo no supiera , en  
lo qne a l v io lin ista  a tañe . P o r este concepto, S arasate  es la perfección; 
se llega  ah í y  de ahí no se pasa. Es, pues, in ú til y hasta im p ertin en te  
d e ta l la r  y  profundizar cualidades qiie se han impnesbo con irresistib le  
poder á todos los públicos.

Me fa ltaba, sin  em bargo, sondear en  e l célebre coi.certisba, a l a r tis ta  
en  g en e ra l; me fa ltaba conocerle en  ese te rren o  am plio y d ila tad o , en 
el cua l, desligado com pletam ente el esp íritu  de  las trab as  qne Eo sujetan  
á  u n a  m anifestación aislada del ta len to  m usical, abraza los horizontes 
del a r te  en  to d a  su v ariad a  extensión.

P ara  alcanzar este  objeto, no tuve la  menor necesidad de  lu í  tirer ¿a 
langue, como d irían  los franceses. No; e a  cnanto no? encontram os en el 
mismo cocbe, se estableció e n tre  nosotros esa in tim idad , esa necesidad 
de  expansión qne los viajes tra e n  consigo naburalinente.

¿Y de qué habíam os de hablar? ¿Del violítif Ni p>r pienso. E logiar á 
S arasate  es una vulgaridad  inonum ental, y  yo me guardé m uy bien de 
in cu rr ir  en ella.

La corrien te  se estableció en cuanto  le hablé del éxito  que el Lohen­
g r in  había alcanzado, pocos meses hace, en el te a tro  R eal. E l Lohengrin  
uoa llevó lógicam ente á  W agner, y aqu í tomó la  palabra  S arasate , para  
hacerm e pasar uno de esos ra tos cuya memoria se conserva gratfsim a- 
m eute.

E ncon tra rm e con Sarasate wganerisba ferv ien te y  en tu siasta  yo a se n ­
dereado y  m altrecho propagador de  !a doctrina  da W agner, en  la  corte 
de todas las Eapañas, donde e l g ran  m aestro comienza ya á m olestar á 
los ru tin ario s  y  á  los ignorantes qne an tes  le  despreciaban! Esto era 
m ie l  sobre hojuelas.

S arasate  habló por espacio de más de  una hora y  describió con cre­
c ien te  entusiasmo, con acento vehem ente y  ayudando á la  frase con el 
gesto expresivo y la m ovilidad fisonómica, las m arav illasqueesm altan  la 
te tra lo g ía  de W agner, esas m aravillas an te  las cuales han  en tonado c iú ­
ticos de g lo ria  censores tan  corteses y  severos como Soiibies y  M alherbe 
y  an tiw agneristas tan  mordaces y  duros como P aul Lindau.

Los rugido? de F afner convertido en d ragón , los cómicos escarceos 
d e l enano Mime, los amores de Siegfried y B runhilde, la  famosa escena 
de la  fundición de la espada, el m aravilloso fiual del acto  segundo de 
Sieg frie i ,  en e l cual e l héroe lengendario sigue con arrobam iento  los 
acentos de  un ave ideal, m ientras la  n a tu ra leza  derram a sobre la  t ie r ra  
su inm ensa, su indefinible poesía; todo eso y  más que callo , m e re la tó  
S a ra sa te , con la  elecuencia irresistib le , con el fuego y  la  pasión del 
adep to  fe rv ien te  y del a r tis ta  convencido.

Yo le escuchaba embelecado y  seguí escuchando em belesado detalles 
del P a rsifa l y  de Loa maestro Cantrea de Nurenberg.

A  propósito de laabnegaciónnri,ística que la  ejecucióude la te tra log ía  
y  d e l Paraifal recjuieren, contábam e S arasate  m arav illas  del ta len to  y 
d u ctilid ad  con que los a rtis tas  alem anes se p legaban á  la  vo lun tad  de 
W agner; hablábam e del personaje de Mine, enano y  contrahecho, de 
las ondinas que en e l  Reingold  sim ulan, acostadas sobre las ondas, 
verdaderos ejercicios de natación; hablábam e de lo? gigantescos esfuer­
zos de Siegfried golpeando sobre el yunque p ara  fund ir la  espada, d é l a  
cabalgata do la? W alkirias, de  P araifa l, inm óvil y  ex tático  duram e 
todo e l p rim er acto de la  opera y  d e  otros m il detalles que realzdn  e l 
hermoso sacrificio de toda concesión, en a ras  de la  realidad  dram ática.

De aquí v in ieron , ¡no hab ían  de venir? las comparaciones. ¡H abló él 
ó hablé yo? E lija  el lec to r á  su gusto, y  si lo qne se dijo en aquel coche 
le  desagrada, eche sobre raí toda la responsabilidad, que tengo las espal­
das anchas y  llueve sobre mojado.

Se habló de la  inm ensa m ayoría  de los tenores de hoy; S3 habló de 
esas na tu ra lezas re frac ta ria s  á  todo esp íritu  de cu ltu ra , para  quienes la 
voz, descubierta casi siem pre casualm ente á  los 20 ó 22 años de edad.

constituye un negocio, u n a  u su ra , y  se exhibe y  se explota como cuatro  
m arineros exp lo tarían  la  exhibición de  nna b a llen a , y  se com pra y  se 
vende en  el mercado regateándo la  como si se t ra ta ra  de  una lib ra  de 
peras ó  melocotone?, y  expoiiéiidose m uchas veces el com prador á 
que los m elocotones sean herm anos gemelos de los que sirv ieron  á  Dumas 
hijo p ara  definir en deliciosa m etáfora la esencia del dem i-m onde  p a r i­
sién. Y cuide el lector cuando lea la  p a lab ra  melocotones, de no su p ri­
m ir l a ,  sílabas te rce ra  y  cuarta .

Se habló  de esos can tan tes que creen poseer el a r te  y  no poseen sino 
el artificio; de e?os can tan tes  p ara  quienes una ópera es un  concierto, 
que no conocen de e lla  sino la p a r te  que can tan ; de  eso? cau tan t-s  que 
no sien ten  ni pueden tra sm itir  más emociéu que la  que re su lta  de la be - 
lleza in trínseca del órgano vocal y que relegan á  lo? viejo?, como dicen 
despreciativam ente, el acento  dram ático , los m atices de la  expresión, el 
movimiento de la  ejcena, todo aquello , en fin, qne se separa del concierto, 
del d e ta lle , para  v en ir á  ilum inar e l  conjirnto, la  ópera.

Esos can tan tes se hacen m illonarios hoy día, envejecen p ron to , y  en 
cuanto  flaqu?a la  voz, desaparecen como sombras, p a ra  ir  á  v eg e ta r en 
cualquier p a r te ; los unos jugando  á  la  pelo ta, los otros a l tu te ; v en d i­
m iando los naos, p lan tando  cebollas los o tros, algunos dando Lcciones 
por necesidad, porque no han  sabido ah o rra r, y  sacando discípulos de­
testables, oscurecidos é ignorados todos, porque, perdido el artificio , no 
conocen n i pueden pedir a l a r te  lo? goces parísim os qne éste proporcio­
na á  los a rtis tas , á despecho de la  edad  y de todas las m iserias hum anas.

— En B irm ingham , este  últim o verano ,—contábam e S arasa te ,— dija 
a l m aestro  A rrie ta , qne se encon traba a llí conmigo:— Hace cinco años 
que no he tocado en  M adrid , y no quiero qne e l público m e olvide. Maes­
tro , hágame n?ted el favor de  decir á la  Sociedad de Conciertos que en 
la  próxim a prim avera  destino  tre s  semanas á  M adrid, y que cuenta 
conmigo.

¡Qué lierm oio es este  rasgo del g ra n  cuucertista! M ientras los c a n ta n ­
tes hacen necesaria nna odiosa serie de combinaciones dip lom áticas para 
que su co n tra ta  sea posible; m ien tras piden en au p a tr ia  cantidades f a ­
bulosas que no se h an  a trev id o  á p ed ir jam ás en el extranjero, S arasate , 
el v io lin ista  mimado de todos los públicos de Europa, se ad e lan ta  á  los 
deseos de sus concindudanos, y  dejando á un lado toda cuestión de em - 
preai., de negocio, v iene á M adrid, guiado únicam ente por el sentim iento  
del a r te , impulsado por la  idea del patriotism o.

Sí; esto es muy hermoso, porque es m uy artista . H é aquí b ien  seña­
lada  la  diferencia eu tre  lo qne es artificio  y  lo que es a r te .

Yo no pnedo v iv ir sin  el a r te , exclam aba Sarasate. E l a r te  es mi a l i ­
m ento, es la necesidad de mi existencia . Cuando no toco, compongo, d is­
cuto y  estudio. Tocaré el v io lín  m ien tras pueda, y  cuando no pueda, me 
re tira ré  á  nn  rincón y  form aré un cu a rte to  y  propagaré, por cuanto? m e­
dios estén  á  mí alcance, la  belleza m usical; daré  lecciones, form aré el 
gusto , in filtra ré  e l am biente del a r te ,  me moveré siem pre en su atm ósfe­
ra  y  m oriré en ella . Y  donde quiera que encuen tre  una sola persona con 
quien pueda h ab la r de música, seré feliz.

Y  el g ran  a r tis ta  me contaba episodios de sns peregrinacione? por Eu­
ropa y América; nn inciden te n o tab le  ocurrido en  un festival de  Colonia 
e n tre  Verdi y M ax B nich; y  me hablaba de H iller, deR ich te r, de B rahm s, 
de Tchakoísski, de Cé.sar Cui, de todos los a r tis ta s  alem anes y rusos de 
que yo le  pedía noticias.

De la  música pasamos á la  l ite ra tu ra ; y  en  cuanto convinimos en  que 
Zola e ra  el W aguer de la  novela, y  nos encontram os ta n  de acuerdo en 
nuestras opiniones musicales como en las lite ra ria s , pasamos revista á 
B ak ^ e , á  F la u b e rt, á  loa herm anos G oncourt, á  Zola y  á  Guy de M au- 
passan t, y  barajam os Le Pére Go^'iot y  Le medecine de Campagne con 
Afadame Bovary y  G erm inie Laoerteux y  Germ inal y  Pot B ouüle  con 
Boule de S u i f ,  L a m a ia o n  TeUier y B e l-A m i.  Y ya  en este  cam ino, dije 
á  Sarasate, p a ra  quien P ereda es de.®conocido, que leyera las obras de 
este grande, de cate insigne m aestro de la l i te ra tu ra  verdad  española, 
qne ley e ra  Eaoenaa montañeaaa y  Sotilesa, para que supiera que en  nn 
m odesto rincón de la  M ontaña existe un genio audaz y  revolucionario 
e n tre  e l cual y  la  inmensa m ayoría de los escribidores de  hoy, existe la 
m isma diferencia qne en tre  la  inm ensa m ayoría de los can tan tes  de ópera 
y Sarasate.
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Y  en tre  eabaa y  o tra?  plábica? sem ejante?, llegamos á  la  una de la  

m adrugada á  V alladolid  y  nos separam os para  descansar un  ra to , du rao - 
te  e l tray ec to  que hasta  M adrid fa ltab a .

Y  recuerdo que e n tre  dorm ido y  despierto  tuvo una horrib le  pe?adl- 
11a. Oí voces descompasadas y  avinadas de nu publico que pedia uo se 
qué á  un  tenor vestido d? Ju a n  de Leyde en e l acto tercero  (el de  la  
catedral) de  EL P rofeta . Y  oí los mágicos acentos de n a  v iolín  qne toca­
ba la  jo ta  aragonesa, y  v i a l ten o r levan ta rse  la  b lanca cuníca im perial, 
enseñar las p an to rrilla s  y  ca n ta r  y  b a ila r aque lla  jo ta , con los gestos 
descocados y  la  voz id io ta  de un papa em borrachado con peleón. Y me 
pareció que aquel teu o r decía kayga  y  debía escribir amigo cou h.

Después, la  visión fué desvaneciéndose poco á  poc >, y  v i desaparecer 
a l v io lin ista  cuya fren te  ceñía una corona; y  vi desaparecer a l tenor, que 
sostenía coa am bas maoos y  ap re tab a  con tra  e l pecho un talego  lleno  de 
monedas de cinco duros.

\H\i.rrah, Sarasate!
A  las siete y  m edia de la m añana,-llegam os á  M adrid.

A ntonio Peña y  Goñi.

Marzo de 1886.

ÜL i lN C lP E  A L F O N S O .
H asta ahora la  Socied .d  de cooclerto? se hab ía  visto favorecida por 

un público mny distinguido, pero no tan  numeroso qu? llen a ra  por com­
p leto  e l tea tro .

Pero ha  venido Pablo  Sarasate á  M adrid, como todos los años, y  su 
solo nom bre ha  bastado  para  d a r  nueva vida y  anim ación á  las fiestas 
m usicales que cada dom ingo se celebran  en el vasto tea tro .

No hab ía  n i una sola localidad vacia y  la  espectación de la  concu­
rrencia e ra  ex trao rd in aria .

S arasate  e ra  e l alm a del concierto  y  no había quien  no esperara a n ­
sioso oir los prodigios que ntiestro ilustre  com patrio ta  realiza  en su m á- 
jico  violín.

E l program a e ra  e l siguiente:

PRIM ERA  P A R T E .

1.* O verbura de  Freiechütz, W eber.
2.® Dolee Sogno, Rom anza siu palabras (1.® vez); M in w to ,  para  ins­

trum en to  de cnerda, Bolzoni.
3.® P rim era  polaca, A. B ru ll.

D e s c a n s o  d e  q u in c e  m i n u to s .
SEGUNDA P A R T E .

4.® O v e rtu ra  de Leonora  núm , 3, B eethoven,
5.® C oncierto p ara  v iolín  (obra 64) con acom pañam iento de orquesta,

ejecutado por e l S r. S arasate .
I .  Allegro mollo appaasionatto-, I I .  A ndan te;  I I I .  Allegretto non trop- 

po.— Allegro molto vivace, M endelssohu.

D e s c a n s o  d e  q u in c e  m in u to s .

TER CERA  P A R T E .

6 .® P relud io  de L o hengrin , W aguer.
7.® Balada y  Polonesa  para  violín con acom pañam iento  de orquesta, 

e jecutado por el S r. S arasate , Vieuxbemps.
8 .® Marcha de las Antorchas, núm . 3, M eyerbeer.

La orquesta ejecutó  de no tab le  m anera todas las piezas que le es tu ­
vieron encom endadas, habiéndose repetido e l M inuetto, de Bolzoni, la
Polaca, de B rn ll, y  la overbura de Leonora, de Beethoveu.

No h ay  frases coa qué ponderar el m érito  sublim e de S arasate  en  la 
in te rp re tac ió n  del concierto  de Mendelasohu.

Todos los ad jetivos laudata rio s que contiene el diccionario de la  len ­
gua son mezqtiinos a n te  la  realidad  de los m ilagros obrados por elincom - 
parab le a r tis ta , hoy g loria de España y  adm iración de E uropa en te ra .

L a ovación trib u ta d a  á  S arasate  fué m onum ental y  á  ella se asoció
S. A  R. la  in fan ta  doña Isabel, que se h allaba  en su palco.

S arasate  salió m ás de quince veces a l proscenio.

E n  la  te rcera  p a r te  se reprodujeron con creces las ruidosas m anifes­
taciones del aud ito rio , siendo Sai-a.sate aplaudido  con frenesí á la  te rm i­

nación de  la  deliciosa Polonesa de V ieiixtem ps.
Luego vino el alboroto que todo e l m undo p resen tía ,
N ue?tro com patrio ta tocó fuera de program a y  acom pañado de O tto , 

su im separable y  simpático am igo, un N octurno  de  Chopiu.
Unos pedían seguidillas, otros peteneras, otros la  gallegada y  o tros 

la  joba.
S arasate  accedió p referen tem en te  á los deseos de los aragoneses, y  

la joba que hizo b ro ta r de las cuerdas de au v io lín  le valió obra ovación 
ruidosa y  no menos en tu siasta .

Y  el público pedía aún  más, no saciándose nunca de o ir á  su a rtis ta  
favorito.

E ste  dió e l domingo el alm a por e l a r te  en  toda la  m edida de  sus 
fuerzas físicas y  únicam ente soltó el v io lín  cuando estaba m ateria lm ente 
rendido de fatiga.

R epitam os a l  te rm in a r estas líneas lo que decían  muchos a l sa lir  del 
Circo del P ríncipe Alfonso.

¡Gloria y  honor a l  g ra n  Sarasate!
U na noticia para  term inar:
E n  el próxim o concierto e l  g ra n  a rtis ta , cuyo vastísim o repertorio  

contiene las más notable^com posiciones de los más celebrados m aestros, 
e jecu tará  t r e s  obras nuevas, en tre  las que figura la  ú ltim a  que él mismo 
ha com puesto sobre motivos de a ires allegros y  una sinfonía de  L allo .

H**-

C O N C I E R T ^  A L B E N I Z .

P ara  nadie e ra  un  secreto que A lbsniz es uno de nuestros más ap lau ­
didos p ianistas.

Algunos sospechaban, por las m uestras ofrecidas en  v a ria s  ocasiones, 
que uuesbro jo v en  a r tis ta  revelaba tam bién escelentes ap titudes p ara  la 
composición, pero pocos podían figurarse que pudiese d a r rauesti'as de 
ta n ta  fecundidad como osten taba e l program a anunciado y  que, si d o  r e ­
cordamos m al, 36 componía de  quince ó diez y  seis núm eros, todos de au 
composición, cosa que n i los más grandes concertistas se han a trev id o  á 
realizar.

Albeniz debió quedar satisfecho con esta  m uestra  de v a lo r (easi po­
díamos decir de audacia a rtís tica), pues todos fueron aplaudidos, m uy 
p articu la rm en te  la Barcarola, el Scherzo y  1a  Rapsodia.

A l organizador del concierto, p restaron  su concurso la  señorita 
C hevalier, e l señor Guervós y  una b rillan te  orquesta  d irig ida  por e l 
aplaudido m aestro B retón.

La p rim era , que desde luego cau tiva  por su belleza y  por sus en v i­
diables m éritos, cumplió adm irablem ente con su cometido y  fué obse­
q u iad a  con una corona y  varios preciosos ramos de flores.

La señorita C hevalier, ejecutó  prim orosam ente la  cuarta soiiaia, la 
barcaro la  ti tu la d a  E n el m ar, y  dos m azurkas Casilda y  Christa.

Guervós in te rp re tó  coa singular acierto  una Barcarola  y  u n a  Sonata, 
y  fué tarab iéu  m uy aplaudido.

Do A lbeniz no hay  que h ab la r. Estuvo hecho u n  g lad iador a l ejecu­
ta r  una Gavota, un  M inuetto, e l P rim er  Concierto y  la  P rim ara rapsodia  
española; estas dos últim as composicioues acompañadas por la  orquesta.

La concurrencia de 1o más selecto de n uestra  sociedad, habiendo h on­
rado  e l concierto  con su  presencia S. A. R. la  in fan ta  Isabel.

A lbeniz fné m uy aplaudido y  obsejuiado con hermosas coronas y  v a ­
rios arbi-iticos regalos de  g ran  m érito  y  crecido valor.

E l público en general y  sus adm iradores en p articu la r, salieron  muy 
satisfechos de U  deliciosa velada que el a r tis ta  había proporcionado á 
coautos asistieron al Salón Romero en la  noche del lunes últim o.

sOBnc

I L  D U G A  D A L B A
Cuando ul 23 de Mayo de 1882 se estrenó  en  Rom a la  ópera póstuma 

de Dunizebti que llev a  el mencionado títu lo , nos apresuram os á  consig-
3
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n a r  la  im preiión que aquélla hab ía  producido, publicaudo á  este propó­
s ito  u n a  extensa c a r ta  de  la ciudad E te rn a , escriba por persona compe­
te n te  que nos com unicaba preciosos deta lles  acerca de la  obra y  de la  
ejecución que le había cabido.

Posteriorm ente, en Ju n io  del mismo año, celebró el señor Zozaya en 
su establecim iento  ed ito rial nna lec tu ra  de U  Duca d’A lb a , en la  que 

tom aron p a rte , además de  la  señorita  G arcía C abrero y  los señores Olive- 
res y  Blasco, Ju lián  G ay arte , quien se prestó gustoso á  in te rp re ta r  la 
p a r te  de tenor, siendo la  delicia de cuaubos le escuchaban.

E l m aestro Vázquez fué quien  acompañó ni piano la  obra.
Todos cuantos asistieron á  aquella agradable reunión no habrán ol­

v idado  las g ra ta s  sensaciones a llí  experim entadas.
Han pasado cinco años, a l cabo de los cuales se pone 11 Duca d ’A lba  

en  escena, in te rp re tad o  por la  señora K upfer, y  los señores G ay arre , La* 
bán , Silveabri y  Belbramo.

Daremos ahora una b reve idea del argum ento  de II Duca d 'A lba .
La fábula se desarro lla en  los últim os m oinentoi del m ando del d u ­

que de  A lba en F landes.
E l ánim o de los flamencos está  en su m ayor tensión; no ven la  hora 

de sacudir la  dom inación española y  sobre todo la d e l de A lba. Daniel 
(bajo), rico cervero, tiene en  au casa como pupila á Amelia (soprano), h ija 
del decapitado conde d 'E grnont. A estos les a lien ta  la  m ayor venganza 
y  se les une M arcelo (tenor), joven  flamenco, v a lien te  y  p a tr io ta . E l d u ­
que (barítono) siente invencible inclinación á  este su u io rta l enemigo, 
a l  que hace b rillan te s  proposiciones, que Marcelo desecha.

E ste dec la ra  á  A m elia sn am or, que ella  acep ta  y  corresponde, mas 
con la  condición de que vengue á  Egm ont ó la  ayude en sn venganza. 
Reúnense en la bodega del cervecero éste y  los dos am antes, y , so p re ­
tex to  de que son sus operarios, llam a Daniel á  todos los conjurados y 
conjuradas. E n  lo más calien te  de la  conspiración viene Saudoval (bajo 
segundo), cap itán  español que debía ten er un g ra n  o lfato , y  pide un vaso 
de cerveza de la  p ipa donde habían  ocultado l»s flamencos sus arm as á  k  
llegada  del p iquete . Rom pen la  p ipa y  caen las arm as con estrép ito . 
P réndelos á todos, menos á  M arcelo, sobre el cual tiene órdenes p a r t i ­
cu lares. E l duque de A lba ha  recibido el re tra to  y  u n a  ca rta  de una 
señora que sedujo y  abandonó muchos años an tes, por lo que entienda 
q u e  M arqelo es el fru to  de aquel am or. E ste  no consiente en  d a r le  el 
d u lce  nom bre de padre sino á la  v ista  de la  hoguera donde deben m orir 
abrasados sus amigos y  com patrio tas.

Am elia no sabe el sacrificio que Marcelo ha  hecho y  le increpa de 
tra id o r  y lo desprecia. Marcelo se disculpa con la  verdad  y  la  in v ita  á 
h u ir ,  pero ella  no qu iere  abandonar su venganza.

E l duque, su stitu ido  á  sus ruegos por el de  M edinaceli, se d irige  al 
puerto  de Am beres coa su hijo para  m arch ar á  España. V ienen Am elia 
y  D aniel, detiene aque lla  a l duque, con p re tex to  de pedirle  un  favor en 
nom bre de los flamencos, y  á  la  p reg u n ta  de “¿qué es?.i— "éstei. dice 
A m elia arrojándose a l duque con un puñal; in terpónese M arcelo, qne lo 
h a  observado tfjdo y  cae herido de  m uerte; A m elia a l verlo , tam bién 
m uere y  el de A lba se aleja desesperado.

»» *

11 Duca d ‘Alba iaé  encontrado sin te rm in ar en tre  los papeles de 
D onizetti, el cual había escrito  la  ópera en 1841.

Díce*e que estaban iasbrum entados los dos prim eros actos y  que fa l­
ta b a  este requisito  en  los dos liltimos.

Hay quien  supone que el cuarto  es debido ea  absoluto a l  m astro Salvi, 
por m ás que se haya pretendido  lo contrario , queriendo hacer pasar como 
del propio Donicebti la rom anza que figura en  el p rim er cuadro del ú lt i­
mo acto de la  obra.

Diremos, para  te rm in a r , que el lib re to , en e l que tan  m altrecha anda 
la  h isto ria  de España, es de  Eugenio Scribe.

Su sem ejanza con e l de Las Vísperas S icilianas  se au-ibuye á  que, 
v iendo Scribe que la  representación de El duque de A lb a  se re trasaba 
quiso aprovechar el lib re to  escribo p ara  satisfacer una dem anda del 
m aestro V erdi, y  variando la  época de la acción, dejó in tac tas  la m ayor 
p a r te  de  las escenas, y  con un  cambio de nom bie en los personajes y  un

pequeño v ia je  de F landes á  Sicilia, conv irtió  á El duque de A lba  en Las 
Vísperas S icilianas.

¡Ya se sabel
Los p in tores y  los poetas tienen  bu la  para  to lo  cuanto  se les venga 

á las m ientes!

T E A T R O  D E  A P O L O

JU A N  M ATIAS EL BARBERO  O LA CORRIDA D E  B EN EFIC EN C IA

Cuando se tien e  un nom bre como eJ de R icardo da la  V ega, nada 
tien e  de  ex traño  que a l  solo anuncio de una de sus produccioues acuda 
presuroso e l público á  la con taduría  con muchos días de anticipación, 
con objeto de ob tener localidades p ara  la  noche del estreno.

Hacía meses que se hab laba en  todos los círculos lite rario s  de la n u e­
va producción del celebrado au to r de L a  Canción de la Lola  y  Pepa la  
Frescachona, haciéndose lenguas las gentes del m érito  de la  obra.

E n  la  noche del ú ltim o jueves se h a llab a  lleno de bote en  bote e l 
te a tro  de  Apolo.

A llí vimos á  todos lo s tjn e  asisten  á  los estrenos de Echegaray y  á 
cuanto  enc ie rra  la  naba y  flor del periodismo m adrileño.

La im paciencia e ra  g rande y  justificada.
A ntes de levan ta rse  e l te ló n , apareció  en  el proscenio Felipe D u- 

cazcal, quien se nos reveló como o rador, a l m anifestar a l público que se 
hab ía  arm ado una cabala co n tra  Ju a n  M atías  por e l c lub  de rev en ta­
dores, congregados á  la  sazón en  un  establecim iento inm ediato y  que d e ­
nunciaba e l hecho á  fin de que e l público ado p tara  la  ac titu d  que más 
conveniente le  pareciera .

La concurrencia aplaudió las palabras del em presario  y  se dispuso 
p lacen teram ente  á  o ir la obra de Vega, de-spues de  aquel discurso cóm i­
co, digno preám bulo de la  alegre producción que iba  á represen tarse .

Alzóse la  co rtina , y  desde los prim eros momentos se dibujó la  h ila ­
rid ad  eu los labios de la  concurrencia.

Celebráronse los chistes del diálogo, la  anim ación del cuadro, j- las 
seguidillas declam adas en tre  un sietem esino y  dos señoritas cursis, y  se 
rep itieron  varias  piezas m usicales, en tre  e llas  las sev illanas, la  del 
acordeón, la  de conjunto y  e l pasa ca lle  final, que es de m uy buen efec­
to  y  está  instrum entado  de  m ano m aestra .

Los au tores, señores Vega y  Chapí, fueron llamados á la  escena, en  la 
que tuv ieron  que presen tarse  infinidad de veces.

E l éxito  fné satisfactorio  y  decisivo.
Por desgracia no agradó el segundo acto ta n to  como e l p rim ero, sin 

que por eso deje de contener bellísim os fragm entos m usicales debidos á 
la  inspiración del m aestro  N ieto .

Este no se presen tó  en  escena, por no hallarse en e l tea tro .
E l coro de monos sabios fue repetido .
Las decoraciones hermosísimas y  dignas de sus autores señores Bussato, 

B o n ard iy  Am alio, quienes m erecieron eu repetidas ocasiones los honores 
del proscenio.

En la ejecución se distinguieron las herm anas L ato rre , y  la señorita 
Pino y los señores C astilla , Ruiz, C astro, y  Viña.s, desempeñando con 
g ra n  acierto  sus respetivos papeles.

En las sucesivas representaciones h a  ido acentuándose mucho más 
favorablem ente, si cabe, el buen éxino de J u a n  M atías, cuyas rep resen ­
taciones d u ra rán  sin duda hasta  fines de la tem porada.

[Y todavía se quejará Ducazcal de su m a ld ita  suerte!

C O R R E S P O N D E N C I A  E X T R A N J E R A

N iza  18 de Marzo de 1887.
Señor D irector de  L a  C o e e e s p o x d e n c ia  M u s i c a l .

E l terrem oto  del 28 de Febrero  nos ha  sorprendido cuando la  e s ta ­
ción de invierno estaba en todo  su apogeo, causando grandes perjuicios 
a l  comercio en  general y  m uy p articu la rm en te  á los tea tro s  y  concier­
tos, pues la m ayor p a r te  de  los ex tran jeros que, por decirlo  así, son el
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alm a de este  paí», se han  m archado m ás alarm ados de lo qne deb ían  por 
la  re la tivam ente  escasa im portancia de la catástrofe. A consecuencia de 
estos sucesos, los tea tro s h an  tenido que ce rra r sus puertas, habiéndolas 
ab ierto  de nuevo algunos días después.

E l M unicipal ha  puesto en  escena E rn a v i,  una novedad, como ve 
usted.

E n  el Casino se h an  dado Carmen, la  hermosa ópera cómica del 
m alogrado Blzet, y  la  opereta  Josephine va n iu e  p a r  sea seura, de R oger. 
E l asunto de e s ta  o b rita  es m uy original y d iv ierte  muchísimo; en cuan­
to  á  la  música, com puesta generalm ente de couplets, contiene motivos 
muy agradab les y  es tán  instrum entados con esmero.

E n  este  te a tro  la  com pañía de  ópera-cóm ica, ha  concluido y a  sus 
compromisos.

E n  cuanto á  las divaa  que h an  estado de paso en  esta ciudad, sólo 
puedo c ita r  la  N ilsson, la  cual ha dado rin concierto en el tea tro  M unici­
p a l, y  la  N evada, que ha  can tado  en  e l mismo coliseo la  Sonám bula  
con g ra n  éxito.

En e l Casino de M onte-Garlo, á  más de los conciertos clásicos, los 
cuales están siem pre m uy concurridos, se h an  puesto en escena: T ra v ia ­
ta , L u c ia , FavoH ta, Sonám bula , P uritanos y  D in o ra k .

ESCROIS.

M A D R I D

Hé aquí la  lis ta  de las óperas que se h an  puesto eu escena en e l t e a ­
tro  R eal desde la  publicación de nuestro ú ltim o número:

Jueves 17.— i í  P rofeta .
Sábado 19.— i  p u r ita n i.
Domingo 20.— Fausto.

Hemos sabido, con verdadero  sentim iento , que e l em inente a r tis ta  
S arasa te  se halla  indispuesto.

Deseamos su pron ta m ejoría.

L a  Epoca, contestando á  nuestro a rtícu lo  sobre la  re tirad a  de la  ópe­
ra  Baldibssarre escribe lo siguiente:

«Supone un periódico musical que ha sido sorprendida nuestra buena fe, al dárse­
nos la noticia de que habrá sido retirada definitivamente en e! teatro Real la ópera Bal­

dassarre, del maestro Villate,
Esta noticia la adquirimos en la dirección artística del mismo.
Lo que hay, según fidedignos informes, es que la ópera Baldasarre estaba repar­

tida para que la interpretasen las Sras. Kupfer y Fabri y los Sres. Gayarre, Battistini 
y Bsltramo, llevándose ya muy adelantado su estudio; pero á consecuencia de ciertas 
ouestiones editoriales, uno de loa artistas que debía tomar parte en la representación, 
manifestó deseos de no cantar la partiiura y la empresa se vió precisada á Mtirarla; 
oon lo cual ha venido á resultar que el Sr. Villate, cuya ópera tan lisonjero éxito obtu­
vo hace dos años en el Real, ha sido la víctima de un incidente por nadie buscado, y 
mucho menos con intención de mortificar i  tan distinguido compositor.»

Seremos breves. H a sido eomplefcameube m al inform ado nuestro colé- 
ga. N i en  e l re p a rto  de Baldassarre  figuraba p a ra  nada e l  nom bre del 
señor G ayarre a i  h a  habido cuestionas editoriales de a ia g a u a  especia, n i 
a r tis ta  alguno ha m ostrado deseos de no c a n ta r  la  p a r ti tu ra ,  n i V illa te  
h a  sido v íctim a d e l incidente á  que L a  Epocx ae refiere.

E n  lo demás, la  noticia es exacta en  todos sus extrem os.

P or nuestra  parte, oreemos que la  em presa del te a tro  Real es ajena á 
t a l  cúm ulo de inexactitudes.

E l lunes próxim o se verificará en el tea tro  R eal e l beneficio del sim­
pático a r t is ta  señor B aldelli, poniéndose en  escena por una sola vez la  
bellísim a obra de D onizetti L 'E lix ir  d ‘am or, en la que á  ta n ta  a l tu ra
ra y a  e l beneficiado.

En uno de loa in term edios c a n ta rá  éste su precioso sto ruello  8 u l  
m argine d 'u n  rio , que tan  popular se h a  hecho e n tre  los aficionados.

D irig irá  la  o rquesta  e l m aestro  M ancinelli.
Sabemos que hay  gi'an pedido de localidades, y  todo hace esperar que 

el lunes acud irá  a l te a tro  R eal exbraordinaiúa concurrencia, deseosa de 
dem ostrar nuevam ente al señor B aldelli la  distinción y  aprecio en  que 
le tien en  los m adrileños.

La función será fuera de abono.

« *

Se ha puesto i  la  v en ta  e l folleto  de nuestro  querido amigo y  com­
pañero señor Peña y  Goñi Los artistas del Real, ó sea la colección de a r­
tículos que con este  t í tu lo  h a n  visto la  luz  en  las columnas de nuestro 
sem anario.

E l folleto  se vende a l  precio de una peseta.

E l sábado se celebrará en el te a tro  R eal e l beneficio de la  señora 
Kupfer.

Se pondrá en escena Mefisiófele.
En unodelos in term edios can ta rá  la beneficiada una canción española.

*  *

E l señor M ario ha  con tra tado  a l famoso actor francés Mr. Cocqnelín 
(Ainé) p a ra  d a r cua tro  únicas funciones en  el tea tro  de la  Princesa.

P ara  la  tem porada de ópera que por las próxim as Páscuaa em pezará 
en  Sevilla ha  sido con tra tada la  señora Theodorini, que tan to s triunfos 
está alcanzando actualm ente en  e l te a tro  de S an  Carlos de  Lisboa.

El próximo sábado ten d rá  lugar en  e l e legan te tea tro  de la  Princesa 
el beneficio d e l popular ac to r señor Rosell, que piensa p re sen ta r ese 
día á  los lilipuDienses C arlo tina  d i  Vam bi y  m arqués del P im entón .

Días a trás , a l  leer e l ú ltim o suplem ento de El Figuro, de París, ad m i­
ramos en  é l dos preciosas ca rta s  inéd itas de Rossini, que desde luego nos 
propusimos trad u c ir  p a ra  nuestro  periódico.

Mas an tes de  rea lizar este in ten to  las vimos vertidas separadam ente 
a l  castellauo por dos colegas, y las recortamos sin  pasar la v is ta  por ellas 
en  U  creencia de  que e s ta rían  traducidas como Dios m anda.

Después de im presas en  nuestro  semanario vimos con dolor que nos 
habíam os equivocado, pecando por un exceso d s confianza que jam as nos

perdonarem os. j  i t
S in  em bargo, nos serv irá  de escarm iento lo ocurrido, y  en ade lan te

traducirem os siem pre por n u estra  p rop ia cuenta.
Perdonen  por e s ta  vez nuestros benévolos lectores y acepten nuestras 

legítim as excusas, cuando meaos por la  sinceridad y  franqueza de las 
palabras que acabamos de escrib ir.
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Los alum nos de la Escuela Nacional de Música ce leb ra rán  m añana 
nuevos ejercicios, con arreg lo  a l sígaienbe program a:

Diio en la  ópera La T ravia ta , por la  señorita González y  el señor 
M olinero.—A ria en  la  ópera L a  T raviata , por el señor M olinero.—R o­
m anza de ten o r en  la  ópera M artha, por e l señor A lvarez,— Rom anza 1 .‘ 
de  tenor en  la  ópera Favorita , por e l señor R am írez.—Dúo de t ip le  y  
bajo en la  ópera /P w j í í a n i ,  por la  señorita  B ustam ante y  el señor N ava­
r ro .—Rom anza en la  ópera L a  Farsa del Destino, por la  señorita C a la - 
buig.—Dúo en la  ópera La F orza del Destino, por la  señorita  Rodríguez y 
e l señor V a n re ll.—Bolero en la  zarzuela ¡Los D iam antes de la Corona, 
p o r las señoritas Castro y  O ntiveros.

E jercicio para  bombardino. (Figle á  pistón;) por e l señor G arcia .__
a .  P rim er solo del prim er tiem po del concierto  en  M í menor, pava piano, 
d e  Chopin.— 6. M archa húngara  p ara  piano, de K orvalsk i, por e l señor 
P in i l l a . - G r a n  dúo á  dos pianos, de T halberg , por las señoritas Cendoya 
y  Cabello.— Z« Danaedes Sylphea, p a ra  a rp a , de Godefroid, p o r la  se­
ñ o rita  Q uilez.—Tem a variado p ara  órgano, de G uilm ant, por e l señor 
A lvarez.—a . M archa de los Reyes Magos y  b tocata , p a ra  órgano, de 
Duvois, por el señor Lozano.—2.* F an tasía  de concierto p a ra  oboé, de 
Soler, por e l señor Navaacues.— F an tasía  capricho para  trom pa, de 
B aneux, por e l señor Camero.—S ie rro  M orena, serenata  andaluza para  
v io lín , de M onasterio, por la  señorita  A spra.—T aran te la  p ara  v io lín , 
de  V ienxtem ps, por el señor O&oa.— dllegi-etto y  A llegro Moderato del 
tr ío  número IV. p ara  violín, violoncello y  piano, de  H aydn, por la  s e ­
ñ o rita  Somovilla y  los señores O rrtiz  de Z árate  é Ib a rra .—o. F uga de 
la  prim era tocata  en  M í m enor p a ra  piano, de J .  L . B ach .— 6. Canción 
húngara  p ara  piano, de D upont, por la  señorita B adio la.— O v ertu ra  de  
Las ru inas de A tenas, de B eethoven, ejecu tada á  toda orquesta por los 
alum nos de  la  clase de conjunto  in strum en tal que d irijo  e l señor 
Z ubicarre .— A ire variado  para  ■coruatíu, sobre la  ópera Roberto Deve- 
reux, de D onnizetti, por el señor Ramos.

E X T R A N J E R O

N ueslro apreciable colega P a rtis te  Toulouaain, deToulonse (Francia), 
publica en su ú ltim o núm ero e l program a del prim ero de los concursos 
trim estrales ofrecidos, y  que copiamos á  continuación:

"P R IM E R  CONCURSO.

U n vals p a ra  piano {no deberá tener m ás de 96 compasee, contando  
la  introducción.)

SEQU.ND0 CONCURSO.

Un dibujo (paisaje ó de género). E ste  dibujo, que deberá e s ta r  hecho 
on papel autográfico, no ten d rá , en  dimensiones, más de 0,17 sobre 0,24.

Los suscritores á  dicha rev is ta  ten d rán  derecho á  to m ar p a r te  en
estos coucm-303. Los a rtis tas  no abonados pagarán ia  can tidad  de  3 fran ­
cos por concurso.

Las composiciones han  de  ser inéditas y  llevar u n  ep ígrafe repro iln - 
cido en e l sobre certificado, conteniendo e! nombre y  residencia del 
au to r.

E n  cada concurso serán  adjudicados dos premios y  dos menciones. 
C ada prim er premio recib irá  nna m edalla acuñada especialm ente para  
estos concursos en la  Casa de la  M oneda, en París, con e l nom bre del 
laureado; cada segundo premio recibirá un abono de tres meses a l A r tis ­
te Toulovsain  (edición de lu je e n  papel holandés, sin anuncios). Las com­
posiciones prem iadas serán publicadas á  expensas del periódico.

Lns obra^ destinadas á  estos concursos han  de d irig irse á  Mr. le D i-

re c te u r de L'artia te  Toulouaain, rne G ravelo tte  23, Tonlouse, del 1 .® al 
31 de M arzo ac tua l."

•%

Las solem nidades musicales que componen e l ju b ile o  de la  re in a  Vic­
to r ia  ten d rán  lugar en  el orden siguiente: e l 20 de Ju n io , servicio re li­
gioso con música en  la  abadía de W estm inster, presenciado por S . M. Se 
e jecu tará  nn nuevo H im no del Jubileo  del D r. J .  F . B ridge; por la. 
noche, concierto de gala  en  Buckingham  Palaoe, audición de la  C ania-  
te del JuU leo  de M. W . G. Cnsins. E l 22, audición, en  C ris ta l P a lace , 
d e l Oda del Jubileo  del D r. M ackensie, bajo la  dirección del au to r y con 
e l  valioso concurso de  Mme. A lban i. Dos solem nidades sem ejantes te n ­
d rán  lu g ar d u ra n te  la  sem ana del Jubileo  en  A lb e rt H a ll, en  S a in t 
Jam es H all y  en e l R oyal I ta lian  Opera.

*

Se asegura que A ntoiue R ubinstein  ha  encargado á uu au to r d ram á­
tico un nuevo Poem a de Oratorio  cuyo argum ento  te n d rá  que tom ar en  
e l Nuevo Testamento.

E n  un concierto dado ú ltim am en te  en  Hasselt ha  cansado verdadero  
asombro el ta le n to  precoz de una joven p ian is ta  de ocho años, la  señori­
ta  Céleste P a in p aré , que ha m aravillado  á  sn aud ito rio  in te rp re ta n d o  
varias páginas de  M ozart, Bach y  H aydn . La señorita P a in p a ré  es h ija  
del músico m ayor del sex to  regim iento do in fan te ría  belga . E l p iano es 
de reducidas dimensiones y  ha sido fabricado expresam ente p ara  e lla .

«« •

E n  Stokolm o se inaugurará  m uy pronto un m agnífico salón p ara  con­
ciertos, m ayor que los ex isten tes en París y  Londres; caben en  él 2.000 
personas. E n  los ángulos de la  sa la  se colocarán está tuas de tam año  n a ­
tu ra l  de las célebres a r tis ta s  Jen n y  L ind, C ris tin a  Nilsson, P au lin a  Lnca 
y  A delina P a tti,  y  bustos de can tan tes  y  a rtis tas  célebres.

E n  Ita lia  varios periódicos artísticos h an  tom ado por títu lo  el de u n a  
obra que ha obtenido g ra n  éxito . Así es que hay  los periódicos sígnieates: 
11 P ira tta , 11 Trovatore, Rigoletto. F ra D iavolo, Medatófele, M ignon . 
M uy pronto  se publicará eu  Torino una rev is ta  ti tu la d a  Otello.-

** »

P róxim am ente se e s tren ará  en  el te a tro  de F ran c fo rt una nueva 
ópera del m aestro A ntonio U rspruch , ti tu la d a  L a  Tempestad, cuyo a r ­
gum ento ha sido tom ado de una traged ia  de Shakespeare.

** *

R ecien tem ente se ha  vendido eu  el H otel D rouot una magnífica co­
lección de instrum entos de  música, procedente de la  te s tam en ta ría  
de Mr. Abel Coujour. U u  violoncelo de S trad iv ariu s , 1689, ha  sido ad­
judicado en 19.000 francos; un arco de v iolin  de T ourte  ha sido vendido 
en 1.10 0  francos.
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E n breve se pondrá en  escena en e l te a tro  Costaozl, de  Rom a, el 
Otello, de V erdi, in te rp re tad o  por los mismos a r tis ta s  que lo h an  e s t r e ­

nado eu Milán,
D irijirá  la  orquesta  el m aestro Faccio.

«« 4

Con buen éxito se ha estrenado  en Nápoles nna ópera del m aestro 

Avienzo, La Fiera.
*4 4

D urante la  sem ana de Pascua se e jecu ta rá  en  la  O pera im peria l de 
Viena el o ratorio  de L iszt, La Leyenda de S a n ta  Isabel y  la  m isa de 
Réquiem , de V erdi.

La Proserpina, de S a in t Saeas, estrenada ú ltim am en te  en  P arís, no 
ha tenido im  éxito tan  lisonjero como algunos han  supuesto.

E n  los cua tro  actos de que consta la  nueva ópera resplandecen varias 
piezas de m uy buen efecto, pero e l conjunto  de la  obra no ha  satisfecho 
en  absoluto á  los in te ligen tes.

Se ve la ex p erta  m ano del m aestro, pero no se sostiene n i con mucho 
la inspiración eu  todo el trascurso  del d ram a lírico.

CAMBIO D E  PERIÓDICOS

H e aquí la  lis ta  de los principales periódicos musicales con quienes, 
además de los más reputados diarios políticos de  E uropa y  América, 
tiene establecido el cambio L a O o e r e s p o n d e s c ia  M u s ic a i ,:

Le Menestrel, París.
L ‘A rt-M m io a l, ídem .
Le Quide M usical, B ruselas:
Z s  Monde A'i-tiste, P a rís .
L'Echo M usical, Bruselas.
La Qazzetia Musiecle, M ilán.
11 Trovatore, ídem .
L ’A rte , Bologna.
L ’Occhialetto, N ápoles.
L a  Gazzetta M elodram m atica, M ilán.
A m p h io n , Lisboa.
I I  Coamwama P ittorico, M ilán.
L a  Oazzeta dei T ea tri, ídem .
E l M undo A rtístico , B uenos-A ires.
U E urope artiste, P arís.
L e m usique dea fam illea , ídem .
M onihly musical record, Londres.
The m usica l World, ídem.
L ' A ra ld o , F lorencia.
Bolletino ai'tístioo in ternazionale , M ilán.

11 P ira ta , T u rín .

En esta sección se mencionarán los nombres y  domicilios de los señorea 
profesores y  artistas, mediante la retribución mensual de l o  rs., pagada an­
ticipadamente. L a  inserción será gratuita para los suscritores á  L a  C O R R E S ­

PO NDENCIA M u s i c a l .

Independencia, 2.
Galería de Damas, n.® 40 , Palado. 
Serrano, 39, i.®
Huertas, 23, 2.®
Calle de la Ballesta, num. i j .  
Costanilla de S. Pedro, 4 , 3.® dcha. 
Silva, 20, 2 .®
Cava baja, 22 , 3.® derecha.
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16 , 4 .®
Vergara, 12 , i.® derecha.
Plaza del Rey, 6 , pral.
Atocha, 99;
Barrio Nuevo, 8 y  10, 2 .® derecha. 
Espejo, 12 , segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19 . principa izqda. 
Ferraz, 72 .
Campomanes, 5, 2 .® izquierda.
H ita. 5 y  7 , bajo.
Abada, 3 .
Juan de Mena, 5, 3 ®
Felipe V, 4 , entresuelo.
Huertas, 78 , principal.
Jesús y  María, 3 1 , 3.®, derecha. 
Luzón, i ,  4 .® derecha.
San Millán 4 , 3.° derecha. 
Trajineros, 30, pral.
Torres, 5, pral.
T res Cruces, 4 , dpdo. 3.® derecha. 
Desengaño, 22 y  24, 3 .®
Velázquez, 56, 2 .°
San Bernardo, 2, 2 .®
San Agustín, 6 , 2 .®
Campomanes, 5, 2 .® izquierda.
Don Evaristo, 20, 2.®
Espada, 6 , 2.®
Cervántes, 15 , pral. derecha. 
Arlabán, 7 .
Chinchilla, 8, segundo,
Postigo de San Martín, 9 , 3.0 
Bordadores, 9 , 2.® derecha.
Cuesta de Santo Domingo, l i ,  3.® 
Jacometrezo, 34, 2.®
Silva, 16 , 3 .®
Cava Baja, 42 , principal.
Caballero de Gracia, 24, 3.® 
Recoletos, 19 , pral. derecha. 
Pontejos, 4 .
Preciados, 7 , principal.
Jardines, 35, principal.

Rogamos á  los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á  esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por el 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan­

te  para el profesorado en general.

Bernis Srta. D.® Dolores de
Lam a Srta. D.® Encarnación
González y  Mateo Srta. D.® Dolores
Gómez de Martínez Sra. D.® Pilar
Llisó Srta. D.® Blanca
Manzanal Srta. D.® Elena
Martínez Corpas Srta. D.® Encarnación
Hierro Srta. D.= Antonia
A rrieta Sr. D. Emilio
Aranguren » José ■
Arche » José
Barbieri » Francisco
Barbero » Pablo
Blasco » Justo
Benito {J. de) > Cosme
Bretón » Tomás
Busato pintor escen.® Joige
Calvist » Enrique
Calvo > Manuel
Cantó > Juan
Catalá. > Juan
Chapi. » Ruperto
Eerezo » Cruz
Espino » Casimiro
Estarrona » José
Fernández Grajal > • Manuel
Flores Laguna > José
Fernández Caballero» Manuel
García > J. Antonio
Heredia » Domingo
Inzenga » José
liménez Delgado » J-
Llanos > Antonio
Marqués » Miguel
Mirall » José
Mirecki > Víctor
Monge » Andrés
Montiano » Rodrigo
Moré » Justo
Montalbán » Kobustiano
Oliveres » Antonio
Ovejero » Ignacio
Pinilla > José
Reventos » José
Saldoni » Baltasar
Santamarina » Clemente
Sos » Antonio
Tragó » José
Vázquez » Mariano
Zabalza > Dámaso
Zubiaurre » Valentín

Im p c a a ta  d e  M. P . U u n to ja ,  e s l íe  de  S s a  C lpiIsD O , u ú m e ro  1, 

e tq u in a  á  I s  de Isab e l U  C a ld lie a .
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Z O Z A Y A
EDITOR

P R O V E E D O R  D E  L A  R E A L  C A S A  Y D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M U S I C A
A  T A  D B  1VETLJSIC3A. Y  r» IA .rs íC 3 S

34, Carrera de San Jerónimo, 34.—Madrid.

N uestia  Casa editorial acaba de publicar y  poner á la venta tres obras nuevas de reconocida im portancia para el arte musical.

PRECEPTOS P A R A  EL ESTUDIO DEL CANTO
A C O M PA Ñ A D O S D E  V E IN T IC U A T R O  EJER C IC IO S IN D ISPEN SA B LES P A R A  L A  ED UCA CION D E  L A  VOZ

P O R

D. R A F A E L  TABOADA
P R O F E S O R  H O N O R A R IO  D E  L A  E S G U E L Á  N A C IO N A L  D E  M Ú S IC A

L os que conocen lo árido de esta ram a de la enseñanza musical y  lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán m enos de 
«preciar el gran servicio que ha prestado a! arte  el Sr. Taboada.

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacio y  á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiem po á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para  obtener un buen resultado en el desarrollo y  
educación de la enseñanza.

L a  brillante carta con que honra la obra el D irector de la Escuela Nacional de Música, el ilustre m aestro A rrieta, es una prueba de la gran  
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el m aestro T aboada.— P r e c io ,  7  p e se ta s .

LA E SC U E L A  DE LA V E L O C I D A D
POR

D. DÁMASO ZABALZA 
PROFESOR DE NÚMERO DE LA E SCU ELA  NACIONAL DE MÚSICA.

E l m aestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico.

L a  Escuela de la  Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á ia de Czerny, com olo dem uestra las infinitas felicitaciones 
que su au to r está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.— P r e c io  fijo , 6  p e se ta s .

LA OPERA ESPAÑOLA
L A  M U S I C A  D R A M A T I C A  L A  L S P A N A

E N  E L  S I G L O  X I X .
A P U N T E S  H IST Ó R IC O S

P O R  A N T O N I O  P E Ñ A  Y G O Ñ I .

Esta obra, que consta de 700 páginas próxim am ente 'y  va acompañada del retrato  del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y com pleta de cuantas hasta el día han visto la luz y , contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de H ernando, O udrid, Gaztambide, Barbieri, A rrieta, Incenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista com pleta p o r orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
d e w ro llo  de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So­
ciedad de Conciertos de M adrid  y  la Unión Artistico M usical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 
la fecha.

A dem ás de las biografías de los m aestros más eminentes que han cultivado el género de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te  Martín, Sors, Gomis, A rriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, y otras muclias, escritas 
con la autoridad y  el incomparable estilo del prim er crítico musical de España.

L a  ópera española y  la  música dram ática en España en e l siglo X JX , constituye, p o r tanto, una obra m onumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias pátrias y  una fuente perm anente de consulta y  de enseñanza para  los músicos y  aficionados.

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al PR EC IO  D E  15  PE S E T A S .
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